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TOTALITARISMO
 

La creación del término "totalitarismo", del 
latín totum, totalidad. se atribuye a Mussolinl 
quien, en un célebre discurso de noviembre de 
1933, manifestó que el régimen corporativo ne­
cesitaba, además de las corporaciones, un par­
tido único y un Estado totalitario. Se designa así 
al régimen caracterizado por la total sujeción 
del Individuo y de la sociedad a los objetivos e 
Intereses del Estado, que abandona sus funcio­
nes naturales para colocarse por encima del 
cuerpo social y utilizarlo en su provecho, abro­
gando totalmente los derechos tradicionales 
postulados por el liberalismo. La omnipotencia 
del Estado totalitario está vinculada con la ra­
cionalidad de las sociedades Industriales que 
suministra los Instrumentos técnicos (mass 
media) de control absoluto de los ciudadanos y 
por la circunstancia de que reúne las dos di­
mensiones de esa racionalidad: la Irrupción de 
las masas en la política y la burocratlzaclón de 
la vida y del aparato social. 
Semejanzas y diferencias.- Aunque es posible 
que puedan compararse en algunos aspectos 
las Instituciones de los diversos países totali­
tarios que han aparecido en la historia, no es 
fácil Identificarlas en lo que toca a la Ideología. 
Se emplea entonces la palabra "totalitarismo" 
para sugerir similitudes forzadas y ocultar dife­
rencias que derivan de la esencia del régimen o 
sistema. El profesor Carl J. Fríedrtch, por 
ejemplo, lo utiliza para evidenciar, según Jean 
Touchard, "una discutible asimilación" entre las 
dictaduras fascistas y el régimen soviético. Sin 
embargo. reconociendo la diferencia entre am­
bas doctrinas, Fríedrích considera que los regí­
menes que se fundan en ellas están más cerca 
uno de otro que de cualquier régimen político 
diferente, más aún por tratarse de un fenómeno 
que tiene la Impronta del siglo XX, de las socie­
dades de masas y de la nueva tecnología. 

En ese orden de Ideas se sostiene que así 
como el liberalismo representa una oposición 
al absolutismo, el tolalltarismo constituye una 
reacción contra el liberalismo y, en consecuen­
cia, tanto el sustantivo "totalitarismo" como el 
adjetivo "totalitario" se han empleado para cali­
ficar regímenes políticos que surgieron entre las 
dos guerras mundiales: el soviético que se Ins-

Ramiro Larrea Santos 

taur6 en Rusia en 1917, el fascista Implantado 
en Italia en 1922 y el nazi que se Inició en Ale­
mania en 1933. 

Chevalier va más lejos y formula la siguiente 
clasificación: a. Totalitarismos de Izquierda. ba­
sados en la Ideología de la revolución proletaria: 
el marxismo-leninismo, Stalin, Mao Tse-tung: b. 
Totalitarismos de derecha, vinculados con la 
Ideología de la revolución nacional: fascismo 
Italiano y nazismo alemán. 

Walter Thelmer afirma que la tiranía totali­
taria es el absolutismo del siglo xx. aunque es­
tablece como diferencia el hecho de que el anti­
guo absolutismo no aniquilaba a la persona, sea 
porque carecía de los medios necesarios o por­
que no había definido el propósito de hacerlo, 
respetando, en consecuencia, los ámbitos reli­
gioso, cultural y económico. Contrariamente, el 
totalitarismo auspicia y permite que el conduc­
tor o caudillo se convierta en la única persona 
que encama lo colectivo. "El hombre -señala 
Thelmer- ya no es un fin en sí mismo, como 
quería Kant, sino sólo el medio para otros fines, 
y además sólo para fines estatales, puesto que 
la esfera privada está suprimida". 

Existe también una diferencia entre el totali­
tarismo y el fascismo. en la medida en que éste 
no es una doctrina, y menos aún el naclonal­
socialismo. mientras que aquél posee un cuerpo 
doctrinal definido: Mussolinl ponía de relieve en 
1919 que "nuestra doctrina es el hecho" y que el 
fascismo no necesitaba un dogma sino una 
disciplina. 

Cabe también establecer la diferencia entre 
autocracia y totalitarismo. La primera se rela­
ciona con la organización del poder, concen­
trado en un solo titular, mientras que el segundo 
supone una concepción total de la sociedad: no 
reconoce la existencia de ningún otro diseño 
social válido que el Impuesto por el gobernante, 
con lo cual la doctrina del gobierno se trans­
forma en la doctrina del Estado. A este respecto 
dice Franz Neumann: "Por dictadura entende­
mos el gobierno de una persona o de un grupo 
de personas que se arrogan el poder dentro del 
Estado y lo rnonopolízan, ejerciéndolo sin res­
tricciones" y señala los siguientes caracteres 
esenciales de la dictadura totalitaria moderna: 
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a. La transición del Estado de derecho al Estado 
policial, ínvírtíéndose en beneficio del Estado la 
presunción legal en favor del individuo; b. La 
concentración del poder frente a la dispersión 
que tiene en los estados liberales: c. La exísten­
cía de un partido estatal único; d. La evolución 
de los controles sociales pluralistas a los totali­
tarios; e. El empleo del terror y la violencia sin 
límites como amenaza permanente contra el 
individuo. Si bien la autocracia no lleva necesa­
riamente al totalitarismo, éste requiere en 
cambio de un gobierno autocrático. entendiendo 
por tal no sólo el de una persona sino también 
el de un grupo. En el Estado totalitario se 
concluye uniformando todos los valores so­
ciales. pues no se admite la pluralidad de con­
cepciones. 
Características y perspectlvas.- Según Ray­
mond Aron la fenomenología totalitaria se ca­
racteriza por cinco factores esenciales: a. El 
monopolio de un parlldo dirigido por un dicta­
dor; b. Una ideología oficial que abarca todos los 
aspectos de la vida humana: c. La concentración 
de la fuerza y de los medios de persuasión; d. El 
dominio del Estado sobre las principales acllvi­
dades económicas y profesionales: e. El terror 
policiaco e ideológico. 

Otros tratadistas se han ocupado del totali­
tarismo en sus diferentes aspectos o facetas: 

a. Como un régimen en el esquema de la 
morfología política. - Comprende el estudio de 
las formas de Estado. de gobierno. de los siste­
mas y de los regímenes políticos. Estos se cla­
sifican en: autoritarios ---en los que el respeto a 
los derechos y libertades ciudadanas son objeto 
de un reconocimiento simbólico-. totalitarios 
---en los que se Identifican la sociedad y el Es­
tado, como en el régimen corporallvlsta o en el 
nacional-socialista- y democracia liberal. que 
propugna el equlllbrlo en las relaciones entre 
Estado y sociedad. Todo régimen político está 
vinculado a una orientación política determi­
nada y las analogías entre regímenes se basan 
en la semejanza o Identidad de las ideologías y 
de las instituciones políticas. en algunos su­
puestos de la estructura económico-social y. en 
ciertos casos. en el proceso de generación de la 
voluntad del Estado. 

b. Como una doctrina transpersonalista en 
el estudio de los fines del Estado. - En el análisis 
de la teleología del Estado es importante identi­
ficar el fin objetiuo de todo Estado. al que se de­
nomina "bien común". y los fines subjetioos de 
cada Estado. que son los diferentes contenidos 
del bien común, clasificados en razón de los 
valores considerados como supremos. El filó­
sofo y jurista alemán Gustavo Radbruch divide 

las doctrinas finalistas en torno a una concep­
ción básica de tipo "personalista" que sitúa la 
dignidad de la persona humana en la cúspide de 
los valores terrenales. Desde ese punto de vista 
puede decirse que así como el liberalismo re­
presenta una posición "personalista" -porque 
todos sus principios se plantean a partir del 
individuo-, el totalitarismo significa una con­
cepción "transpersonalísta", puesto que por en­
cima de las personas reconoce una realidad 
más Importante en la cual los valores de la cul­
tura están por encima de los valores individua­
les y morales que primaban en el liberalismo. 

Cuando se alude al totalitarismo como doc­
trina de los fines del Estado es preciso no con­
fundirlo con el autoritarismo o el absolutismo 
que hacen referencia a la forma en que se ejer­
cita el poder. El totalitarismo significa la ab­
sorción del Individuo por el Estado. indepen­
dientemente de la forma autoritaria o absolu­
tista de gobierno que tenga. De ahí que. tanto en 
el Estado absolutista. como el de Luis XIV -que 
él mismo definió con su célebre expresión "El 
Estado soy yo"-. cuanto en el Estado democrá­
tico puede haber liberalismo o totalitarismo 
respecto de los fines: así, el Estado de Luis XIV 
no era totalitario, puesto que no Intervenla en 
todos los aspectos de la vida humana. mientras 
que puede haber un Estado democrático en su 
forma e inspiración aunque sea totalitario por­
que su legislación abarca toda la vida social. 

c. Como expresión de la crisis de represen­
tación política entre las dos guerras.- Termi­
nada la Primera Guerra Mundial comenzó un 
periodo que se prolongó hasta el comienzo de la 
Segunda. al que Adolfo Posada llamó de "des­
constítucíonaltzacíón del Estado". Se mencio­
naba entonces con insistencia la "crisis"de la 
democracia liberal, de los sistemas electorales 
y de los partidos políticos, aspectos diferentes 
de una misma crisis a la que Frtedrích definió 
como "la perversión de la representación poll­
tica en relación con el interés general". Frente al 
colapso del Estado liberal surgen entonces dos 
vertientes del pensamiento político: el comu­
nismo y el fascismo (véase "Formas del totalita­
rismo"). 

El Estado fascista se proclamó como susti­
tutivo de la caduca organización liberal. Según 
Alfredo Rocco, uno de sus ídéologos, "con el Es­
tado fascista se pone punto final al ciclo de 
debilitamiento del Estado y se inicia la era del 
siglo xx. que será la era del fascismo". Incluso el 
respetado tratadista de Illosolla del Derecho, 
Jorge del Vecchío, sostenla que "la superioridad 
que el Estado fascista tiene sobre los regímenes 
anteriores consiste en que es Intrínsecamente 
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más justo. porque siempre es verdad que la jus­
ticia constituye el fundamento de los Estados". 

d. Como. una desviación del poder.- Desde 
este punto de vista. por las razones antes seña­
ladas. se considera el totalitarismo como un 
sistema de poder concentrado. Para Horacio 
Sangulnettl se trata. más bien. de una de las 
desviaciones del poder junto a la tiranía. que 
"tiene siempre un sentido abominable" puesto 
que el tirano es la autoridad que actúa 
arbitrariamente. sin derecho. razón o justicia: 
junto al despotismo. que es una variedad del 
gobierno autoritario ejercido con todo rigor: al 
absolutismo. que supone la concentración del 
poder público en una sola mano. negando su 
distribución en funciones para su ejercicio: a la 
usurpación. que entraña un poder origina­
riamente ilegítimo que puede llegar a superarse 
a través del ejercicio prudente y. por último. a 
los dictadores que. según la moderna ciencia 
política. ejercen el poder con dureza pero. en 
principio. con carácter transitorio. de emer­
gencia. con dirección y contenido Ideológicos y 
una pretendida búsqueda del bien para la 
mayoría, 
Orígenes e historia. - La Idea de la supremacía 
del Estado tiene ya su fundamento filosófico en 
Platón quien. en La República. postula la Idea de 
un Estado omntcornprensívo, que contenga to­
dos los fines. Aristóteles no sigue la línea de su 
maestro respecto de la tendencia absorbente 
del Estado. Sin embargo. sumido en la Grecia 
del siglo IV a. C .• analizó las democracias del 
siglo V, que habian sido prácticamente totalita­
rias ya que la rellgíón, la política. la vida social y 
la economía estaban. de cierto modo. reguladas 
por la Asamblea popular. Asimismo. en su tra­
tado de La política. hace algunas reflexiones que 
pueden considerarse como un claro antece­
dente de las doctrinas totalitarias. En ese con­
texto destaca su concepción fundamental de 
que la parte está subordinada al todo. de que el 
todo es lo principal y la parte lo secundarlo. En 
consecuencia. la parte tiene auténtico sentido 
Integrada al todo. separada del cual no sería 
nada. 

También pueden considerarse como precur­
sores de la Ideas totalitarias a los autores 
Identificados con la corriente orgánica respecto 
de la concepción de la sociedad, como Tomás 
Hobbes. En el marco de las Ideas filosóficas 
modernas las que mayor Influencia tienen en el 
totalitarismo son las de Hegel, para quien el Es­
tado es la realización histórica de la Idea ética: 
es una manifestación especial del "espíritu ob­
jetivo" Insuflado de divinidad. El Estado encama 
la etlcldad y la libertad. haciendo posible la 

TOTALITARISMO 

existencia del Individuo y de la sociedad. Pero. 
dado que el Estado supone la universalidad y el 
Individuo la singularidad de la Idea ética. sólo 
dentro del Estado tienen valor el hombre y la 
sociedad y ninguno fuera de él, 

Sin embargo. el totalitarismo contemporá­
neo no nació únicamente como resultado de In­
fluencias de carácter filosófico sino también. y 
principalmente. como una reacción contra el li­
beralismo. lo que explica su posición contraria 
a la neutralldad del Estado, al Estado anUlnter­
venclonista y agnóstico del liberalismo. Incapaz 
de resolver los nuevos problemas sociales. In­
fluye también en el totalitarismo la aparición de 
la guerra total. A comienzos de la Edad Moderna. 
al Igual que en la Edad Media. la guerra era una 
situación beligerante en que Intervenían sólo 
algunos sectores de la población. es decir los 
grupos sociales que se encontraban bajo las 
armas. Pero a partir de la Revolución Francesa 
las guerras comienzan a ser totales. sin dife­
rencia alguna entre beligerantes y no beligeran­
tes. La guerra total entraña una exacerbación de 
la potencia nacional y un Incremento extraordi­
nario del esfuerzo colectivo. lo que llega a cons­
tituir un factor que favorece la política totalita­
ria. 

El totalitarismo contemporáneo ha eviden­
ciado diferentes formulaciones históricas por lo 
cual. si se quiere tener una Idea conceptual del 
conjunto. resulta imprescindible sistematizar el 
fenómeno aparente. y convertir en sistema el 
fenómeno aparente del totalitarismo conduce a 
la esencia de su significación. 

Carl Schrnltt, apreciando una diferencia que 
habían formulado anteriormente otros autores. 
pone de relieve el hecho de que el Estado liberal 
estaba Inicialmente conformado como una es­
fera de actividades puramente sociales. en la 
que se desenvolvía la vida privada. La sociedad 
tenía su ámbito de acción específico -que con­
templaba aspectos religiosos. económicos, 
culturales. etc.- en el cual el Estado no Inter­
venía, y como ese amplio espectro de activida­
des se desarrollaba de manera autónoma res­
pecto del Estado, se produjo un evidente enri­
quecimiento de la vida que evolucionaba al mar­
gen de la actuación estatal. Mas, con la crisis del 
liberalismo va desapareciendo el dualismo en­
tre sociedad y Estado. mediante una transición 
gracias a la cual la sociedad, particularmente 
los regímenes democráticos, se van autoorganl­
zando. En consecuencia. sociedad y Estado se 
confunden y los problemas sociales ya no son 
sólo eso sino que adquieren dimensiones soclo­
políticas y cuando se produce tal Identificación 
entre la concepción del Estado y de la sociedad 
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se está ya ante lo que Schmltt llama precisa­
mente "Estado total". 

Interesa también definir si el totalitarismo 
es una nueva forma de Estado o una nueva 
forma de gobierno. Considerando que el totali­
tarismo. en lo esencial. se adentra en la con­
cepción misma del Estado, parece que no es 
solamente una nueva forma de gobierno sino de 
Estado, posición formalista o neutral, de cierta 
manera. en relación con los valores. Ello no 
quiere decir. desde luego, que el Estado totalita­
rio sea neutral en los hechos sino que, como 
concepción genérica del Estado. no especifica 
en qué forma ni al servicio de qué Interés Inte­
lectual o político va a protagonizar su acción. De 
ahí que sea posible la existencia de Estados 
totalitarios con diferente Illosofla política. 

Un problema que ha preocupado a los estu­
diosos de la evolución histórica del totalita­
rismo es saber si esta forma de Estado y régi­
men político definido es permanente o transi­
toria, sustancial o accidental. Para quienes es­
tablecen una perspectiva de relación entre el 
Estado totalitario y la Idea de guerra total, no 
puede tratarse sino de una situación transitoria, 
puesto que el "Estado total" es algo extraordina­
rio, como la propia guerra total. razón por la que 
debe ser de corta duración. 
Principios fundamentales del totalitaris­
mo.- El poder, cuya formación generalmente 
coincide con la aparición del Estado. adoptó 
formas preetáticas. expresadas en el poder 
anónimo y el poder individualizado, antes de al­
canzar las formar etáticas con su más elabo­
rada manifestación que es el poder institucio­
nalizado. Sin embargo, la historia nos muestra 
que en los últimos tiempos se han registrado 
casos de retorno a esta última forma, uno de los 
cuales está relacionado con la fenomenología 
del totalitarismo. La característica más rele­
vante del poder Individualizado es la concen­
tración de la energía creadora en un jefe o en 
una mlnorla que simboliza la Idea del fin social 
y la Idea del Derecho, en un fenómeno de con­
creción y concentración del poder. 

Contrariamente, éste se Institucionaliza en 
cuanto se transfiere de la persona del gober­
nante a la autoridad elátlca. Desde ese mo­
mento el gobernante ejerce sus funciones en re­
presentación de una entidad de carácter abs­
tracto, el Estado. titular del poder, potencia su­
perior de la cual el gobernante pasa a ser un 
mandatario. El poder ínstltuclonalizado es el 
poder de Derecho: supone una especie de equi­
librio entre la Idea de derecho, la de poder y el 
grupo social. Se trata, entonces, de una verda­
dera compenetración de Ideas de tipo exclusl­

vamente jurídtco, político y social. En esta forma 
de poder el riesgo de la arbitrariedad está redu­
cido al mínimo. 

El jurtsta argentino Mario Justo López, en 
una acertada síntesis. señala los principios 
fundamentales de la dinámica e Institucionali­
zación del totalitarismo. a muchos de los cuales 
se ha hecho referencia en los párrafos anterio­
res: 

l. En lo relacionado con la doctrina: a) una 
cosmovlslón basada en una "Ideología" o en un 
"mito", factor que Impulsa la acción de los gru­
pos adherentes: b) objetivos de carácter "trans­
personalista"; c) una concepción "organicista" 
de la comunidad política que propugna la Im­
portancia del todo social antes que lo Individual; 
d) exaltación del "nacionalismo" a niveles chau­
vinistas. 

2. En cuanto a los Jactares psicosoctales que 
condicionan la doctrina consolidando el régi­
men político: al Irraclonalismo exacerbante; b) 
masificación que garantiza la adhesión acrltlca: 
el tecnificaclón con miras a asegurar la eficacia: 
d) burocratlzaclón. 

3. Respecto de la organización de las .fuerzas 
políticas: al conformación de un partido de ma­
sas respaldado por un aparato burocrático­
militar organizado Jerárquicamente; b] liderazgo 
carismático, con encarnación del movimiento 
en el jefe. 

4. Por lo tocante a la organización política 
del Estado: al unípartídísmo e Institucionaliza­
ción del partido único que opera como agencia 
estatal: b] Inexistencia de la división del poder 
en funciones y de competencia reglamentada 
para la ocupación de los cargos del gobierno, 
sustituyendo así la dominación legal por la de 
las decisiones supremas del jefe o grupo gober­
nante; c) ausencia de oposición legalizada, o sea 
subordinación de la vida humana Individual y 
social a los objetivos Ideológicos del régimen 
Impuesto de manera autoritaria: d) supresión de 
las libertades esenciales de pensamiento e In­
vestigación, de palabra y discusión y de critica y 
protesta; el control central y dirección de toda la 
economía a fin de orientarla de manera Inexo­
rable hacia las metas propuestas. 

gulzás el aspecto más negativo del totalita­
rismo radica en el contenido de los principios 
Ideológicos en que se sustenta como régimen 
político, por su desprecio a la libertad y a la de­
mocracia y, fundamentalmente, por la supresión 
de los derechos humanos políticos y sociales. 
Dado que no son concesiones gratuitas sino 
logros trascendentales, por los cuales el hom­
bre ha luchado tenazmente, tanto en el ámbito 
ético como en el político. los ciudadanos consí­
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deran al Estado democrático como la forma his­
tórica más apta para la realización de los Dere­
chos Humanos como conquista social. Debe 
pues existir dentro del Estado, como ordena­
miento jurídíco-polttíco. una Interrelación entre 
las fuerzas políticas que ejercen el poder y la vi­
gencia de los derechos fundamentales, entre el 
Estado institución y el Estado comunidad. Más 
aún, en el Estado deben estar claramente 
enunciadas y en vigencia las condiciones para 
el ejercicio y disfrute de esos derechos: a. Exis­
tencia de una sociedad organizada como Estado 
de derecho; b. Preexistencia de un marco jurí­
dico para la práctica de los derechos; c. Garan­
tía Jurídicas de su respeto. 

En los regímenes totalitarios se suprimen 
los derechos Inherenles a la libertad así como 
los demás derechos políticos en la medida en 
que se consideran Incompatibles con la estruc­
tura del poder. En consecuencia, no hay esfera o 
ámbito Individual exento de la Intervención del 
poder de la autoridad, en manos del partido. que 
somete toda la actividad social a sus paráme­
tros Ideológicos. El destierro, la cárcel y el ex­
terminio constituyen mecanismos de elimina­
ción de la oposición, a lo que se añade el control 
por el terror, la manipulación de las mentes y 
las purgas periódicas como Instrumentos para 
asegurar la subordinación claudicante a la 
Ideología. 
Formas del totalitarismo.- El crecimiento de 
la órbita estatal, en desmedro de la Individual. 
que lleva Implícito el totalitarismo no basta 
para Identificar el orden de Intereses, valores y 
objetivos a lo que orientará su acción el Estado 
totalitario. De ahí que los propósitos filosóficos 
que trata de concretar y la significación socio­
lógica y espiritual del régimen atañen exclusi­
vamente a cada uno de los esquemas que histó­
ricamente ha asumido la Idea totalitaria. En 
ocasiones el Estado total es un medio al servícío 
de una comunidad racial, como en el nactonal­
socialismo alemán; otras veces busca la exal­
tación del Estado, como en el fascismo Italiano; 
y otras, el triunfo de una clase social. como en el 
comunismo soviético. Igualmente podría ha­
blarse de fines muy específicos buscados por el 
Estado en casos menos característicos y discu­
tidos de totalitarismo y de evidente concentra­
cl6n del poder, como los del régimen de Franco 
en España y Olivelra SaJazar en Portugal o los 
regímenes militares estabilizados, o "fascismo 
colonial", de los países de América latina y del 
mundo subdesarrollado. 

Asumiendo que el fenómeno del totalita­
rismo presenta obstáculos para el estableci­
miento de una tipología única, Stanley G. Payne 
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ensaya tres variables para Interpretar la apari­
ción de lo que denomina genéricamente el fas­
cismo: a. "Las principales variables culturales 
eran las doctrinas de Intenso militarismo na­
cional y de soclal-darwlnlsmo Internacional", a 
las que se añadieron las tendencias de culto al 
héroe, el actlvlsmo y las nuevas formas de Idea­
lismo; semejante articulación se concretó en la 
liturgia de las grandes movilizaciones de masas, 
la exaltación de los liderazgos carismáticos, 
como los de Hitler y Mussolinl, y en las excitati­
vas a la disciplina férrea y al voluntarlsmo: b. En 
el plano político es Importante destacar "el Im­
pacto de la derrota militar y de la grave frustra­
ción nacional o la privación de peso Internacio­
nal. que creó la reacción de unos sistemas polí­
ticos en los que acababa de Iniciarse la transi­
ción a la democracia liberal movilizada"; ellos 
fueron, además, una "reacción de miedo" ante el 
planteamiento de que "el capitalismo liberal era 
incapaz de responder al desafio comunista"; c. 
Las más Importantes "variables sociales tuvie­
ron que ver con una serie ampliada o en expan­
sión de sectores medios que todavia no estaban 
ajustados a un marco moderno, Industrial y de­
mocrático liberal de economía y gobierno". 

El Estado fascista - En radical contradicción 
con la atomización del poder político auspi­
ciada por el liberalismo, el fascismo postula la 
absolutízacíón del Estado. Basándose en las 
Ideas de Hegel. Mussolinl trató de situar al Es­
tado como el valor supremo en materia de moral 
y política cuando afirmaba que "para el fas­
cismo, el Estado es un absoluto respecto del 
cual los Individuos y grupos son relativos. El Es­
tado fascista, forma más apta y potente de per­
sonalidad. es fuerza, pero del espíritu, la cual re­
sume toda la forma de la vida moral e Intelectual 
del hombre. No se puede. por tanto, limitarlo a 
simple función del orden y tutela, como quería el 
liberalismo. No es un simple mecanismo que 
IImlle la esfera de la presunta libertad Indivi­
dual. Es forma y norma Interior y disciplina de 
toda la personalidad. Penetra la voluntad, como 
la Inteligencia". Es muy clara la Intención de 
deificar al Estado, lo que se expresa más clara­
mente cuando el propio Mussolinl dice: 'Todo en 
el Estado; nada contra el Estado; nada fuera del 
Estado". Para asegurar la unidad del Estado se 
Instauró el partido único. organizado de acuerdo 
con una severa disciplina y un rígido orden je­
rárquico, en cuya cúspide figuraba el Duce que. 
prácticamente, era el titular de todos los pode­
res. El error más notable del fascismo es no ha­
ber tomado en cuenta la naturaleza de la per­
sona humana y no haberle reconocido una es­
fera de derechos que el Estado tenía que respe­
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tar obligatoriamente. 
El Estado racista del nacional-socialismo.­

La estructura doctrinal del nazismo se caracte­
riza por la slgnificactón que asigna a varios 
elementos: el pueblo, la raza, el suelo y el Füh­
rer. A diferencia del fascismo no absolutlza al 
Estado sino al pueblo que representaba la uni­
dad de la raza aria, cuya superioridad exaltaba y 
a la que atribuía todas las creaciones de la cul­
tura humana: el Estado, el Derecho, la ciencia, el 
arte y la economía, en una expresión dogmática 
exagerada. El suelo. gracias a la teoría del "espa­
cto vital", tiene una importancia fundamental 
puesto que no sólo ataca los problemas de 
densidad poblacíonal sino que es. además. el 
argumento indispensable para extender el mito 
racial. El aparato estatal es un instrumento al 
servicio del Fiihrer, cuya voluntad se identifica 
con el interés general. llegando a ser así la per­
sonificación del espíritu de la raza y la expre­
sión más elevada de sus virtudes. En conse­
cuencia, el Derecho se identifica con su volun­
tad. razón por la cual el jefe del Estado titulariza 
la mayor concentración cle poder. 

Carl Schmitt, Jurista del régimen. expuso los 
fundamentos del Derecho público alemán en los 
siguientes términos: "El derecho público del Es­
tado nacional-socialista ha de ser consciente 
de que la prlortdad absoluta de la dirección po­
lítica es una ley fundamental positivamente en 
vigor en el Estado moderno. Forma parte de la 
aplicación consecuente de esta ley fundamental 
el que la separación liberal-constitucional del 
legislativo y del ejecutivo desaparezcan y que el 
gobierno tenga un auténtico y formal derecho 
legislativo". En este orden de ideas Hans Frank 
sostenía que "el elemento característico de la 
ciencia del derecho público del 111 Reich es que 
no representa un sistema de competencias sino 
las relaciones de tocio el pueblo alemán ante 
una personalidad plasmadora de la historia. El 
Führer no está dírígído por los artículos de la 
Constitución sino por acciones superiores que 
se basan en la unión de su vocación y devoción 
al pueblo. El Führer hace real una Constitución 
no sobre la base de prescripciones legaies su­
periores a él sino con acciones históricas al 
servicio del pueblo. De ese modo. en la ciencia 
del derecho público alemán interviene el punto 
de vista orgánico más alto que pueda encon­
trarse en la historia del derecho. El derecho 
público del 11I Reich es la íormulacíón jurídica 
de la voluntad histórica del Führer, pero la vo­
luntad histórica del Führer no es el cumpli­
miento de las condiciones puestas por el dere­
cho público a su actuación". El contenido del 
texto transcrito mueslra claramente la absurda 

concepción del Estado de derecho que caracte­
rizó al nazismo. 

El comunismo soviético.- El Estado que se 
instauró en Rusia tras la Revolución de Octubre 
se basó en la Illosoña marxista y buscó la 
transfonnación de la sociedad en busca del so­
cialismo. Para tal fin se organizó la etapa pro­
visional de la dictadura del proletariado. Una 
vez que triunfó la revolución y afianzado el régi­
men. la Constitución proclamaba que la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas era un Es­
tado socialista de obreros y campesinos. cuyo 
fundamento estaba dado por el sistema socia­
lista de economía y la propiedad estatal de los 
medios de producción. En ese esquema se abso­
lutízó el valor de una clase social, el proleta­
riado. que debía servirse del Estado como de un 
medio para crear una nueva sociedad sin clases. 
Con esa finalidad se organizó el partido único, 
el comunista. al que se consideró como la "van­
guardia de la clase obrera" que condujo la acción 
del Estado ya que era. prácticamente, el sujeto 
del poder político. El régimen. en diversas 
etapas de su evolución, distorsionó los esque­
mas marxistas: algunos de su líderes tomaron el 
atajo de la dictadura individual de tipo totalita­
rio; se cayó en la trampa de la absurda carrera 
armamentista. desviando valiosos recursos en 
detrimento de la situación económica y social 
del pueblo, y se creó una sltuacíón de insatis­
facción que buscó su salida natural por los ca­
minos de la perestroika y el glasnost diseñados 
por Gorbachov. El colapso de la URSS es histo­
ria, por reciente. conocida. 

El Estado corporativo portugués.- El corpo­
ratismo, expresan sus ideólogos, es una nueva 
formulación histórica de la dernocracla, dife­
rente de la del Estado liberal porque sustituye a 
los partidos políticos por las corporaciones 
gremiales y agregan que el liberalismo dejó solo 
al hombre frente al Estado: el comunismo, el 
fascismo y el nacional-socialismo lo absorbie­
ron totalmente: en cambio, el corporatismo se 
empeña por crear asociaciones gremiales o 
profesionales que agrupen a los hombres de 
acuerdo con sus diversas funciones dentro del 
Estado y. de esta forma, defiendan sus intereses 
y participen en la vida de la organización poli­
tica. El diseñador y ejecutor del Estado corpo­
rativo portugués fue Antonio de Ollveira Salazar, 
quien aflrmaba la necesidad de un Estado fuerte 
que Interviniese eficazmente en la solución de 
los problemas sin llegar a los excesos socialis­
tas, fascistas y nazis. 

El Estado nacional-sindicalista español. - El 
fundamento del régimen fue establecldo por 
José Anlonio Primo de Rivera, fundador de la 
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Falange Española que. en 1939. luego de una 
sangrienta guerra cMI, Implantó una nueva es­
tructura política conocida como Estado nacio­
nal-sindicalista. El Estado debía organizarse de 
acuerdo al corporatlsmo. Se proclamó el res­
peto a la dignidad del hombre. a su Integridad y 
su libertad que son valores eternos e Intangi­
bles. La posición de la Falange fue abiertamente 
contraria al líberalísmo y al marxismo. En otro 
de sus postulados expresaba: "Repudiamos el 
sistema capitalista que se desentiende de las 
necesidades populares. deshumaniza la propie­
dad privada y aglomera a los trabajadores en 
masas Informes proptclas a la mtserta y a la de­
sesperación. Nuestro sentido espiritual y na­
cional repudia también al marxismo". Luego de 
la caída de la Segunda República. Francisco 
Franco Bahamonde asumió la plenitud de los 
poderes y el sistema se unificó en torno al poder 
concentrado y absoluto del Caudillo. quien 
ejercía facultades plenas. El régimen se estruc­
turó según un sistema personal de facultades 
extraordinarias con carácter vttallclo. 

Los regímenes militares estabilizados.- El 
tratadista Alberto A. Natale hace referencia a 
este tipo de régimen político advirtiendo que no 
debe confundírselo con el acceso al poder me­
diante la fuerza. por dos razones: porque mu­
chas veces el gobierno de facto se autodeflne 
como transitorio. y porque. en otros casos. el 
régimen militar estabilizado se va diseñando 
luego de un lento proceso de transformación de 
un sistema originalmente democrático. El autor 
señala que la tarea de elaborar un tipo empírico 
de esos regímenes tropieza con dlOcultades 
debido a la cantidad de variables que se presen­
tan. particularmente en América Latina. Asta y 
Afrtca, y porque están relacionadas con causas 
claramente diferenciadas: "Distinta es la situa­
ción de las naciones lattnoamertcanas. cuyos 
regímenes democrállcos han sido desestabili­
zados por la Insuficiencia para resistir tensio­
nes Internas y externas del sistema. con la si­
tuación africana. después de la descolonización. 
donde coexisten regímenes de poder prímíüvos, 
confundiéndose muchas veces la dominación 
militar con el unlpartídtsmo". Natale define 
cuatro características determinantes de estos 
regímenes: la sustentación del poder por la 
fuerza mtlttar, la concentración de funciones. la 
vocación de permanencia del régimen y la 
adopción de su propia legalidad sustancial. La 
articulación de tales características servirá 
para Identificar ese tipo de régimen que consti­
tuye una dolorosa realidad del panorama polí­
tico latinoamericano de los últimos decenios. 

El fascismo colonia/.- Es una tendencia de 
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los países latlnoamerlcanos y del mundo sub­
desarrollado. En la década de los años 60 plan­
teaba Paulo Meneses. del Instituto Latinoame­
ricano de Doctrina y Estudios Sociales 
(HADES). en un análisis sobre el desarrollo po­
lítico. que "si los modelos adecuados de desa­
rrollo no son aplicados a tiempo y consciente­
mente ejecutados. el estancamiento resultante 
los llevará a la alternativa de un régimen fas­
cista colonial o una revolución radical, esta úl­
tima tendiendo siempre a ser una secuencia 
dialéctica del primero". Añadía que este tipo de 
fascismo es propio de las sociedades depen­
dientes y que. en el caso de América Latina. se 
estaría marcando un desequilibrio abismal en­
tre las ciudades y el campo. entre las fajas mo­
dernízadas a lo largo del litoral y el gran Interior 
sin cultura. Como se sabe. las dos opciones 
previstas por Meneses. se dieron entre los años 
60 y 70, convirtiéndose la hipótesis en realidad 
y lo más grave e Inquietante es que "los modelos 
adecuados de desarrollo" no llegan todavía. 
El peligro actual del totalitarismo.- El totali­
tarismo es un régimen de poder que se ha di­
fundido en el siglo que termina. Su postclón ha 
sido crítica tanto del comunismo cuanto de la 
democracia. hasta el punto de que se Insinúa 
que contribuyó decisivamente a su desestabili­
zación y fracaso. Las diversas formas de totali­
tartsmo tienen varios elementos comunes entre 
sí, tales como el sentido autoritario de la orga­
nlzacíón social y el desempeño decisivo del líder 
o caudillo carismático cuya desaparición lleva 
Implícita. en la mayoria de los casos. la extin­
ción del régimen. Pese. o debido. a las experíen­
clas pasadas conviene preguntarnos si el totali­
tarismo constituye actualmente un peligro. si 
pueden darse las condiciones para que ese fe­
nómeno político demuestre ser recurrente y si 
las causas que explicaron su presencia en Eu­
ropa son válidas para América Latina. 

En el vle]o continente el fascismo y el nacio­
nal-socialismo nacieron de la guerra. Fueron 
una reacción ante la humillante derrota y tam­
bién un producto de la miseria y de la crisis. del 
hambre y la frustración. Todas esas circuns­
tancias. encuadradas en una místíca común que 
luchaba porque se recordara con Berdlaeff que 
"en el Estado están todos los hombres pero no 
'todo el hombre:", llamaban a evitar que la solu­
ción de esos fracasos no fuera peor que los ma­
les Imperantes, al pretender subordinar todos 
los fines humanos al fin objetivo del Estado. ab­
sorbiendo a "todo el hombre". 

En el neocapltallsta mundo actual. particu­
larmente en América Latina y los países subde­
sarrollados. las motivaciones totalitarias. aun­
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que no están coherentemente articuladas, no 
desaparecerán mientras subsista la margina­
ción de grandes segmentos de la población que 
no tienen acceso a los más elementales bienes 
que les permitan llevar una vida digna. En seme­
jante contexto. dice Carlos S. Fayt, "la alterna­
tiva ya no se da entre liberalismo o soclallsmo, 
sino entre democracia o totalítartsmo. 1... 1 La 

'o" ·aemocrác'la ha dejado de ser una forma de go­
bierno para ser un régimen político. SI unida al 
liberaiJsmo parecia condenada a morir. unida al 
soclaiJsmo se revitaliza y actúa. polarizando los 
esfuerzos Individuales y colectivos". Sin em­
bargo. recuerda el criterio de Touchard cuando 
afirma que "las Ideologías autoritarias y totali ­
tarias surgidas después de la guerra son. más 
que fascismos según el modelo tradlcíonal, na­
cionalismos de países subdesarrollados". 

Comoquiera que sea parece que la mejor 
manera de alejar el peligro amenazador de las 
dictaduras y de los totalitarismos de derecha o 
de Izquierda es convertir nuestras democracias 
representativas en regímenes más reales y 
efectivos. hacerlas cada vez más partlclpatlvas 
e Integrales. dlnamlzanclo los dogmas constitu­
cionales a fin de evitar la crisis de las Institu­
ciones y del Estado. 

BIBLIOGRAFIA 

Aron, Raymond: Democracia y totalilarismo. 
Barcelona, Selx Barral, 1968. 

Burdeau, Georges: Método de la Ciencia Política. 
Barcelona, Depalma, 1976. 

Chevalller, Jean-Jacques: Los grandes textos 
políticos. desde Maquiavelo hasta nueeiros 
días. Madrid. Aguilar. 1977. 

Del Vecchlo, Jorge: Filosofía del Derecho. 
Barcelona. Bosch. 

Fayt, Carlos S.: Derecho Político. Buenos Aires. 
Abeledo-Perrot, 1976. 

Frledrlch, Carl J. y Brzezínskl Zbígníew K.: Too 
talitarian Didatorship and Autocracy, Cam­
bridge. Harvard Unlverslty Press, 1956. 

Fríedrtch. Carl J.: El hombre y el gobierno. Ma­
drId,Tecnos, 1968. 

Fríedrtch. Carl J.: Totalitarism Cambridge. Har­
vard Unlverslty Press, 1954. 

Haurlou, André: Derecho Constiucional e insti­

tuciones políticas, Barcelona. Aríel, 1971.
 

Justo López, Mario: Manual de Derecho Político,
 
Buenos Aires. Kapelusz, 1973. 

Lowenstetn, Karl: Teoría de la Constitución. 
Barcelona. Aríel, 1964. 

Meneses, Paulo: El desarrollo político, Santiago 
de Chile, ILADES. 1968. 

Natale, AJberto: Derecho Político, Buenos Aires, 
Depalma. 1979. 

Neuman, Franz: El Estado democrático y el Es­
tado autoritario. Buenos Aires. Paídós, 1968. 

Neumann, Frariz: El Estado democrático y el 
Estado autoritario, Buenos Aires, Paldós, 
1986. 

Payne, Stanley G.: El fascismo. Madrid. Alianza 
Edil ora. 1982. 

Posada. Adolfo: Tratado de Derecho Poliitco, 
Madrid, Librería General de Victoriano Sán­
chez.1915. 

Radbruch, Gustavo: Filosofía del Derecho. Ma­
drid, Revista de Derecho Privado, 1933. 

Roco, AJfredo: La transformación del Estado: del 
Estado liberal al Estado fascista, Roma. 
1927. 

Sangulnettl, Horaclo: Curso de Derecho Poliitco. 
Buenos Aires. Astrea, 1980. 

Schrnltt, Carl: Principi politici del Nazionalso­
cialismo. Florencia. 1935, cít. por Enzo Co­
10U. La Alemania Nazi, Editorial Madrid, 
1972. 

Touchard, Jean: Historia de las ideas poüucas. 
Madrid. Tecnos, 1961. 

402
 




